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PERSONAJES 


ACTORES 


DOÑA  BÁRBARA Sra. 

MANOLITA 

MARTINA Srta. 

DON  RUFINO Sr. 

ROBERTO. „ 

GASTO » 


Valvebde. 

Rodríguez. 

Canela. 

Rosell. 

Rubio. 

Ramíbez. 


La  acción  en  Madrid.— Época  actual. 


Egta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permito, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni 
en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tra- 
tados internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Administración  Lírico-Dra- 
mática de  D.  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exclusivamente  encargados 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  les 
derechos    de  propiedad. 

Q/neda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO 


Sala  rica,  amueblada  con  lujo,  gusto  y  elegancia.  Balcón  á  la  derecha, 
en  primer  término;  en  segundo,  una  puerta:  dos  puertas  á  la  izquier- 
da y  una  al  foro. 


ESCENA    PRIMERA 

MANOLITA.    Sale  per  la  primera  de  la  izquierda,   momentos  después 

de  levantarse  el  telón,  con  inquietud  y  mirando  recelosamente  á  todos 

lados. 

Debe  estar  en  su  balcón 
esperando  la  señal. 
Esta  es  una  situación 
por  extremo  excepcional, 
y  hay  que  afrontarla  con  brío, 
con  valor  y  con  franqueza, 
sin  miedos  al  hado  impío 
y  sin  sombra  de  flaqueza. 

(Se    asoma    al  balcón,    haciendo  señas   á  una  persona  que  te 
supone  fuera,) 

— ¿Cómo?  ¿Te  parece  pronto? 
— ¿Que  soy  vida  de  tu  vida? 
Pues  bueno,  ven  en  seguida 
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y  sin  temor.  jNo  seas  tonto! 

(Viniendo  al  centro  de  la  escena.) 

Echada  está  la  suerte,  y  ya  no  puedo 
renunciar  á  los  planes  de  este  enredo, 
mediante  el  cual  descubriré  el  camino 
que  me  traza  inflexible  mi  destino. 
¡Me  sublevan  los  hombres  apocados 
á  pueriles  temores  entregados, 
y  quisiera  llevar  en  ocasiones 
en  lugar  de  estas  faldas,  pantalones! 

(Aparece  Martina  por   el  foro  de   ta  derecha,    trayendo  de  la 
mano  á  Roberto.) 


ESCENA   ií 

MANOLITA,  MARTINA  7  ROBERTO 

Rob.  ¿Puedo  pasar? 

Man.  Adelante. 

MAKT.        (Entrando  en  escena  con  él.) 

Hombre,  no  tenga  usted  miedo. 
Man.  Vaya,  suéltale  la  mano 

y  déjale  que  ande  suelto. 

(Martina  le  suelta  la  mano  ) 

Rob.  ¿En  d,ónde  está  la,.,  señora? 

Mabt.  Creo  que  en  el  aposento 

que  hay  al  final  del  pasillo. 

(Señalando  á  la  primera  de  la  izquierda.} 

Man.  Pues  anda,  ponte  en  acecho 

á  ver  si  se  tranquiliza 
este  apreciable  sugeto. 

Rob.  OQué  bonita  es  la  doncella!) 

Oye,  que  avises  con  tiempo. 

Mart.  Descuide  usted.  (Este  hombre 

es  un  Roldan  por  lo  fiero.) 

(Vasa  por  la  primera  de  la  izquierda.) 


ESCENA   III 

MANOLITA   y  ROBERTO;  MARTINA,  al  6nal  de  la  escena. 

Man.  ¡Parece  mentira! 

¡Tener  que  llamarte! 
Rob.  ¡Ay,  si  tú  supieras 

el  miedo  que  hace, 

no  te  extrañaría 

que  fuese  cobarde! 
Man.  No  irás  de  ese  modo 

á  ninguna  parte. 
Rob.  Tengo  ropa  negra. 

Man.  Pero  no  le  vale. 

Escucha,  Roberto, 

lo  que  he  de  contarte, 

y  no  pierdas  sílaba, 

que  es  interesante 

lo  que  he  de  decirte 

en  caso  tan  grave. 
Rob.  Deja  el  sonsonete 

de  aqueste  romance, 

y^hablemos,  si  gustas, 

en  prosa  viable. 

Man.  Vaya,  pues  dime,  en  la  forma  que  más  sea  de  fu  gus- 
to, por  qué  te  muestras  tan  reacio  en  venir 

Rob.  Tus  padres  me  causan  mucho  miedo.  Doña  Bárbara 
debe  tener  un  genio  del  demonio,  y  don  Rufino  usa 
un  aspecto  verdaderamente  aterrador. 

Man.        (incomodada.)  ¡Qué  hombre,  qué  hombre,  Dios  mío! 

Rob.  Mujer,  no  te  incomodes,  aquí  me  tienes.  ¿Qué  exiges 
de  mí? 

Man.       Un  sacrificio. 

ROB.  ¿Eh?  (Asustado.) 

Man.       En  rigor  no  merece  tal  nombre. 

ROB.  ¡Atl!  Entonces...  (Tranquilizándose.) 


Man.  Se  trata  de  espantar  á  Gastito,  al  sobrino  de  mi  ma- 
drastra... 

Rob.        ¿Y  por  qué? 

Man.        ¡Porque  se  ha  atrevido  á  hacerme  el  amor! 

Rob.        ¡Demonio!  ¡Demonio! 

Man.  Deseo  que  le  digas  hoy  mismo  que  no  vuelva  por 
aquí,  ó  que  de  lo  coutrario,  estás  dispuesto  á  levan- 
tarle la  tapa  de  los  sesos. 

Rob.  ¡Qué  barbaridad!  ¡Yo  no  tengo  costumbre  de  levan- 
tar esas  cosas! 

Man.       Ni  hay  necesidad.  Basta  conque  se  lo  digas. 

Rob.  Y  en  cuanto  yo  le  diga  eso,  me  suelta  una  bofetada 
que  me  vuelve  loco. 

Man.        No  lo  creas. 

Rob.  Para  eso  no  hace  falta  mi  opinión;  sin  que  yo  lo  crea, 
me  puede  dividir. 

Man.  Caslito  es  aún  más  blando  que  tú,  y  puedes  insultarle 
impunemente. 

Rob.        Es  que...  Y  no  es  que  yo  sea  blando,  sino... 

Man.  (Tono  imperioso.)  ¡No  admito  observaciones  ni  excusas! 
Ya  lo  he  decidido  y  tienes  que  hacer  lo  que  yo  te  mando  1 

Rob.  (¡Caracolitosl  Si  esto  es  de  novios,  ¿qué  será  de- 
casados?) 

Man.        Castito  es  el  hombre  más  cobarde  de  la  creación. 

Rob.        ¡Quiá!  (Ese  puesto  no  hay  quien  me  lo  dispute.) 

Man.  Con  ese  puedes  despacharte  á  tu  gusto.  (Fingiendo  vox 
de  hombre.)—  ¡Caballero!  Los  dos  no  cabemos  en  el 
mundo  queriendo  ambos  á  una  misma  mujer!... 

Rob.        ¡También  es  coincidencia! 

Man.       (En  el  mismo  tono.)  Tiene  usted  que  desistir... 

Rod.        ¡Pero  si  yo  le  hablo  de  tú! 

Man.        (Sin  hacerla  caso.)  ¡Tiene  usted  qtie  desistir  de  ese 

amor,  Ó  morir  á  mis  manos!  (Roberto  se  mira  á  las  manos, 

asombrado.)  De  lo  contrario,  le  levanto  la  tapa  de... 

Rob.        Et...  cétera. 

Man.        (Tono  natural.)  Con  esto  que  le  digas... 

Rob.  Me  desabriga  él  á  mí  la  guardilla;  es  decir,  me  levan- 
ta la  tapa.... 
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Man.       Lo  que  hace  es  no  volver  por  aquí. 

Rob.        Pero...  Manolita... 

Man.        ¿Me  quieres  ó  uo? 

Rob.        Como  un... 

Man.  Yo  te  quiero  del  mismo  modo,  y  no  iba  á  exponerte 
á  un  contratiempo.  A  Castito  se  le  puede  decir  eso  y 
mucho  más. 

Rob.        ¡Más  todavía! 

Man.  (Tono  apasionado.)  Ya  sabes,  Roberto,  que  te  amo  con 
pasión,  con  locura,  con  idolatría;  que  por  tí  estoy  dis- 
puesta á  sacrificar  la  paz  del  hogar  materno  de  mi 
madrastra...  y  que  he  jurado  ser  tu  esposa  ó  serlo 
del  Señor. 

Rob.        ¿De  qué  señor? 

Man.        De  nuestro  Señor  Jesucristo. 

Rqb.  Amén...  (Enternecido.)  Manolita,  cuando  me  hablas 
asi...  soy  otro  hombre.  (Tiansición  brusca.)  Ahora  siento 
que  tu  primo  sea  cobarde.  ¡Quisiera  que  fuese  un 
Bernardo  del  Carpió,  un  monstruo  espantable,  un 
fenómeno!...  para  probar... 

Man.       ¿Estás  dispuesto? 

Rob.        ¡A  todo! 

Man.       ¡Júramelo!...  (Antes  de  que  se  enfríe  su  entusiasmo.) 

Rob.  «Te  juro  solemnemente, 

sobre  la  cruz  de  mi  espada...» 

(Transición.  Tono  natural,  al  apercibirse  de  que  no  lleva  es- 
pada.) Es  decir...  lo  juro  por  mi  palabra  de  caballero. 

Man.        ¡Bravo!  ¡Así  me  gusta! 

Rob.  Desde  el  balcón  de  mi  casa  estaré  en  acecho,  y  en 
cuanto  doble  la  esquina,  caigo  sobre  él  y  le  doblo,  le 
pulverizo,  si  es  necesario...  ¡Soy  otro  hombre!... 

MaRT.         (Saliendo    apresuradamente   por    la    primera    da  la   izquierda.) 

¡El  amo  viene! 
Rob.       No  hay  tiempo  que  perder.  ¡Adiós,  vida  mía!  (Abraza 

á  Martina.) 

Mart.      ¡Señorito! 
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Man.        ¿Qué  haces? 

Uob.        Estoy  tan  turbado,  tan  nervioso...  que  no  sé...  (Besa 

la  mano  á  Manolita.) 

Man.       ¡Roberto!  ¿Delante  de  la  chica? 
Rob.        ¡Perdona,  amor  mío!  La  emoción...  la...   (Vuelve  á 
besarla  la  mano.)  ¡Que  me  traigan  á  Gastito,  que  se  me 

presente  Castito!  (Vase  por  el  foro  de  la  derecha.) 
MART.        \Y  parecía  Un  infelizl  (Vase  por  el  foro  de  la  izquierda.) 

Man.       Me  parece  mentira  que  voy  á  verme  libre  de  ese 
moscón.  Roberto  está  ya  en  disposición  de  espantar 

al  Sobrino  de  SU  tía.  (Vaso  por  la  segunda  de  la  izquierda.) 

ESCENA  IV 

DON   RUFINO,  por  la  primora  de  la  izquierda  con  un  periódico  ea  la 

mano.  Este  personaje  usa  grandes  bigotes  y  tiene  aspecto  cómicamente 

aterrador. 

Esto  para  mí  resulta  nuevo  y  de  una  originalidad 
pintoresca.  (Leyendo.)  «Jai-Alai.»  La  primera  palabra 
parece  propiamente  un  jipío  flamenco,   (cantando  y 

tocando  las   palmas.)    ¡Jai!...    ¡Jai!...     ¡Jai!....    (Hablado.) 

Dicen  que  Jai-Alai,  quiere  decir,  en  éuskaro,  fiesta 
alegre.   ¡Y  tan  alegrel  Sobre  todo  para  el  que  gana. 

(Tomando  de  encima  del  volador  un  libro  pequeño  y  repasán- 
dolo.) «Diccionario  del  pelotarismo.  Saques,  rasas, 
boleas,  cortadas,  contrajuego,  carambola,  revés, 
revés-aire...  (Dejando  de  leer.)  Hé  aquí  un  revés  capaz 
de  constipar  á  cualquiera;  no  por  el  revés,  sino  por 
el  aire.  jY  qué  postura  tan  académica,  la  que  hay  que 
adoptar  para  largar  ese  revés!,..  Creo  que  es  así... 

(Simula  la  jugada  llamada  revés-aire  y  al  mismo  tiempo  sale 
doña  Bárbara,  con  la  cual  tropieza  impensadamente.) 

ESCENA  V 

DICHO   y   DOÑA  BÁRBARA,    por  la  primera  de  la  izquierda. 

Barb.      ¡Animal! 

Ruf.        Dispensa,  Bárbara,  no  te  había  visto. 
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Barb.       Por  poco  me  lastimas. 

Rüf.        Estaba  ensayando  un  revés-aire. 

Barb.      ¡Revés,  el  que  yo  te  doy  si  llegas  á  hacerme  daño! 

Rüf.        ¡Qué  geniecito  gastas! 

Barb.  Descartemos  este  incidente  y  hablemos  de  algo  inte- 
resante. 

Rüf.  Dispénsame  un  momento.  Me  voy  á  enterar  de  la 
combinación  del  próximo  partido. 

Barb.  Estás  chiflado  con  el  juego  de  pelota.  Y  ya  te  ha 
costado  un  dineral.  ¿No  te  da  vergüenza  perder? 

Rüf.        Mucha.  Por  eso  voy  siempre  por  los  colorados. 

Barb.      Castito   dice  que  pierdes  por  no  taparte  á  tiempo. 

Ruf.  Castito  es  un  imbécil.  ¿Quién  se  tapa  en  el  mes  de 
Julio? 

Barb.       Si  no  es  eso;  es  que...  cuando  el  momio  se  cambia... 

Rüf.        Las  momias  son  las  que  debían  cambiarse,  á  ver  si  tú.  . 

Barb.      ¡Rufino!... 

Ruf.        ¡No  me  interrumpas! 

BARB.         Acaba  pronto.   (Sa  sienta  también  y  ojea  un  libro.) 

Ruf.        (Leyendo.)  «Gran  partido  á  cesta...» 

Barb.      Oye,  la  cesta,  ¿la  lleva  la  empresa,  ó  los  jugadores? 

Ruf.  Allá  ellos.  No  vuelvas  á  interrumpirme.  (Leyendo.) 
«A  cesta,  entre  los  renombrados  pelotaris  Chiquito 
de  Eibar  y  Chiquito  de  Abatido,  contra  Chiquito  de 
Marquina  y  Chiquito  de  Mangar ritarrigoítí a.»  (De- 
jando do  leer.)  Hé  ahí  unos  jugadores  á  quienes  nadie 
puede  achicar,  porque  ya  son  ellos  chiquitos  de  por  sí. 

Barb.      ¿Quieres  acabar? 

Ruf.  (Leyendo.)  «A  sacar  de  los  siete  cuadros.  Con  diez 
pelotas  finas,  de  Modesto  Sainz,  de  Pamplona.»  (De- 
jando de  leer.)  Esto  de  decirle  al  público  de  donde  son 
las  pelotas,  y  la  finura  de  las  mismas,  debe  ser  intere- 
santísimo. (Leyendo.)  «A  ciucuenta  tantos...» 

BARB.         (Levantándose,   quitándole   el    peni  dico    y  rompiéndolo.)    ¡Se 

acabó  mi  paciencia! 
Ruf.        ¡Bárbara! 
Barb.      Basta  de  pelotarismo.  He  dicho  que  tenemos   que 

hablar. 
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RUF.  (Resignándose. )  Hablemos. 

Barb.       Hablemos  de  tu  hija. 

Ruf.        De  nuestra  hija  podías  decir. 

Barb.      No  incuriré  en  la  vulgaridad  de  llamar  hija  á  la  que 

es  hijastra. 
Ruf.        Tú  eres  su  segunda  madre. 

Barb.      Las  madres  verdaderas  son  las  de  primera  intención ... 
Ruf.        Sin  embargo.  . 

Barb.      Al  asunto.  Ya  sabes  que  tu  hija  no  anda  derecha. 
Ruf.        ¿Y  á  qué  viene  el  sacar  ahora  á  relucir  ese  pequeño 

defecto  que  apenas  se  la  nota?  Sobre  todo,  en  los  días 

claros,  no  se  la  conoce  nada. 
Barb.      Ya  sé  que  es  una  cojera  nervioso-atmósférica.  Por  eso 

en  los  inviernos  húmedos  y  nublados  anda  de  cabeza . 
Ruf.        jQué  exageración!  Repito  que  apenas  se  la  nota. 
Barb.      Un  marido  lo  nota  todo. 
Ruf.        Según.  Recuerda  aquellas  palabras  de  San  Juan  Cri- 

sóstomo,  que  dicen: 

«Todo  Madrid  lo  sabía, 
todo  Madrid,  menos  él...» 

Y  como,  después  de  todo,  Manolita  está  soltera  to- 
davía... 

Barb.-  De  eso  se  trata,  y  ese  es  un  defecto  para  casarse.  No 
hay  novio  que  transija  con  una  cojera,  por  leve 
que  sea.  Y  si  hay  quien  se  case  sin  notarla,  después 
te  puede  reclamar  daños  y  perjuicios  por  desperfectos 
del  material. 

Ruf.        ¡Qué  disparate! 

Rarb.      Yo  tengo  un  novio... 

Ruf.        ¡Eh! 

Barb.  Para  Manolita;  que  conoce  ese  defecto  y  transige 
con  él. 

Ruf.        ¡Castito!  ¡Como  si  lo  viera! 

Barb.      Eso  es,  nuestro  sobrino  Gasto. 

Ruf.  ¿Nuestro?  Los  tíos  son  también  de  primera  intención, 
y  no  admito  ese  sobrino  de  segunda  mano. 
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Barb.      Es  igual.  Lo  principal  es  que  transija  con... 

Rüf.        Y  con  la  dote,  ¿transije  también? 

Barb.      Coa  todo.  Pero  no  le  guía  el  interés.  Gasto   es  un 

chico  de  gran  capital,  un  chico  de  grandes  relaciones, 

un  chico  de  grandes  influencias.... 
Ruf.        Yamos,  un  chico  en  grande...  que  tú  quieres  servirle 

á  Manolita. 
Barb.      Se  casará  con  ella. 
Ruf.        Sí,  ¿eh? 
Barb.       Es  un  gran  partido. 
Ruf.  •      Y  á  propósito.  Voy  por  tres  sillas  de  plaza  para  el 

partido  de  mañana.  Te  convido.  (Medio  mutis.) 
Barb.      (Deteniéndole.)  ¿Pero,  ¿qué  contestas  respecto  de?... 
Ruf.        Que  las  quiero  de  primera  fila.  ¡Vaya,    adiós!  (Medio 

mutis.) 

Barb.      (Deteniéndole.)  ¡Así  no  te  vas! 

Ruf.  Qué,  ¿no  estoy  presentable?  Pues  este  traje  me  parece 
muy  bonito.  ¡ 

Barb.  Digo  que  no  te  vas  sin  resolver  respecto  de  Ma- 
nolita... 

Ruf.  A  mi  no  me  metas  en  líos.  ¿No  lo  has  resuelto  tú  ya? 
Yo  me  lavo  las  manos  y  allá  te  las  arregles.  ¡Abur! 
(Marchándose.)  Veinte  á  diez  por  los  colorados,  cinco  á 

Veinte  por  los  azules...  (Vase  por  el  foro  de  la  derecha.) 


ESCENA   VI 

DOÑA    BARBARA 

No  vi  jamás  en  clase  de  marido, 

un  avestruz  mayor,  más  incapaz, 

que  el  marido  que  en  suerte  me  ha  cabido; 

porque  esta  paz  armada  no  es  la  paz. 

Manolita  es  rebelde  á  mí  mandato, 

mi  sobrino  Castito  es  un  simplón, 

y  Rufino  un  solemne  mentecato, 

y  Roberto  un  insigne  camastrón. 
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Con  tan  extraño  original  cuarteto 
me  va  á  ser  muy  difícil  concertar 
el  plan  que  ya  he  trazado  y  que  prometo 
y  juro  á  toda  costa  realizar. 
La  tenue  resistencia  me  enardece, 
me  encanta  la  brutal  imposición, 
y  atenta  á  lo  que  ocurre,  me  parece 
que  el  momento  presente  es  la  ocasión 
de  que  imponga  mi  fuerte  autoridad, 
y  con  valor,  con  ira  y  con  firmeza, 
liándome  la  manta  á  la  cabeza, 
realice  una  feroz  barbaridad. 

(Vasa  por  el  segando  término  de  la  derecha-.) 

ESCENA  Vil 

ROBERTO  y  CASTO,  pi>r  el  foro  de  la  derecha.    Vienen  muy  páli- 
dos y  con   cara  de   miedo. 

Casto.  Usted  está  en  su  derecho... 

puesto  que  ella  le  prefiere. 

No  cedo  á  sus  amenazas 

ni  mi  orgullo  se  resiente, 

ni  el  amor  de  Manolita 

me  preocupa  lo  más  leve. 

Si  no  fuera  porque  estamos 

muy  cerca  del  siglo  veinte, 

y  quiero  ver  ese  siglo... 

estos  dimes  y  diretes 

concluirían,  por  mi  parle, 

«en  el  seno  de  la  muerte...» 
Rob.        ¿Eh?  ¿Qué...  quiere  usted  decir? 

CASTO.      (Más  asustado  aún  que  Roberto.) 

Digo...  Nada...  Esto  no  quiere 
decir  que  no  reconozca 
el  derecho  que  usted  tiene. 
En...  esto...  de  Manolita, 
ningún  interés  me  mueve; 
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fué  cosa  de  doña  Bárbara, 

y  por  eso,  me  parece 

que  debo  ver  á  mi  tía, 

contarle  lo  que  sucede... 

é  irme  después  con  la  música 

á  otra  parte.  ¿Qué  más  quieres? 

Digo...  jqué  más  quiere  usted? 

Yo  creo  que  eslo  es  ponerse 

en  el  fiel  de  la  balanza, 

y  ser  discreto,  y  prudente... 

y  racional...  y  filósofo... 

sin  que  por  esto  se  pruebe 

que  tengo  el  menor  temor  (Temblando.) 

á  un  lance  de  cierta  especie. 

(Esto  es  salvar  el  pellejo 

quedando  muy  dignamente.) 

Adiós. 
Rob.  A  los  pies  de  usted... 

digo...  nada...  usted  dispense... 
Casto.  (Nunca  creí  que  este  chico 

me  resultara  valiente.) 

(Vase  por  la  segunda  de  la  derecha,   y  sa'e  Manolita  por  la  se- 
gunda de  la  izquierda.) 

ESCENA  VIII 

MANOLITA  y  ROBERTO 


Man. 

(Co! 

ocándose  en  segando  término,  sin  ser  vista  por  Roberto./ 

(¿Qué  ha  pasado?) 

Rob. 

(Doj 

ándose  caer  en  una  butaca.) 

¡Esta  emoción 
no  sé  cómo  la  he  sufridol 

Man. 

(¿Qué  dice?) 

Rob. 

Tengo  metido 
en  un  puño  el  corazón. 

Man. 

Ya  comprendo. 

Rob. 

En  mi  ilusión, 
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haciendo  ostentosa  gala 
de  un  valor  que  no  se  iguala 
al  valor  más  temerario; 
si  doy  con  otro  contrario, 
¡de  fijo  me  rompe  un  alai 

(Saca  un  pañuelo  de  jerbas  y  8e  hace  aire  con  él.) 

Man.  (El  pobre  está  conmovido 

y  temblando  de  verdad.) 
Rob.  Ahora  veo,  en  realidad, 

el  peligro  que  he  corrido. 

¡Vamos,  que  yo  no  he  nacido 

para  salvar  el  escollo 

de  la  timidézl  Me  embrollo, 

y  vacilo,  y  temo,  y  dudo... 

y,  no  hay  más  que  verlo,  sudo 

como  quien  soy...  ¡como  un  pollo! 

(Se  hace  aire  con  el  pañuelo.) 

MAN.  (Dándole  un  golpecito  en  el  hombro.)  ¡Roberto! 

ROB.  (Levantándose  sobresaltado.)  ¿Eh?  ¿Quién? 

Man.       Soy  yo,  no  te  asustes... 

Rob.  (Serenándose  súbitamente.)  ¿Asustarme?  ¿Asustarme  yo? 
¡Vamos!  ¡No  sabes  con  quién  hablas! 

Man.       ¿Qué  hay? 

Rob.  Asunto  terminado.  En  cuanto  dobló  la  esquina,  caí 
sobre  él.  No  cabemos  los  dos  en  el  mundo.  Como 
vuelva  usted  á  esa  casa  le  levanto  la  tapa...  ¡Yo  soy 
así!... 

Man.       Y  en  seguida  se  marchó,  ¿verdad?  . 

Rob.  No...  marcearse...  no  se  ha  marchado...  se  vino  con- 
migo, y... 

Man.       ¿Y,  dónde  está? 

Rob.  Celebrando  una  conferencia  con  su  tía.  Me  ha  supli- 
cado ese  favor  casi  de  rodillas  y  con  lágrimas  en  los 
ojos.  Pero  me  ha  prometido  no  volver  por  aquí. 

Man.       Y  tú,  en  cambio,  le  has  perdonado  la  vida. 

Rob.        Justo.  ¿Qué  había  de  hacer? 

Man.       ¡Qué  pálido  estás! 


—  17  — 

Rob.  El  coraje,  el  furor,  la  ira...  ¡En  cuanto  me  pongo  fu- 
rioso, ya  se  sabe:  «Blanco  cera.»  Vaya,  adiós... 

Man.       ¿Te  vas  tan  pronto? 

Rob.  Sí;  tengo  que  tomar  una  determinación...  digo  ..  una 
taza  de  tila...  digo...  no...  una...  Pronto  vuelvo. 

Man.       No  quiero  detenerte. 

ROB.  Hasta...    (La  besa   la  mano.)   hasta  la  tarde.    (Vasa    por  el 

foro  (te  la  derecha.) 

ESCENA  IX 

MANOLITA  y  eo  seguida  GASTO,  por  la  segunda  de  la  derecha 
con  una' carta. 


Man.  |Cualquiera  diría  que  Roberto  tiene  miedo!  Está  pá- 
lido, convulso...  Pero  se  ha  portado  como  un  hom- 
bre. ¡Quién  lo  hubiera  creído!... 

CASTO.       (Con  una  carta  en  la  mano.)  ¡Señorita!...     ¿ 

Man.       ¡Hola,  Casto!  (No  debo  darme  por  enterada.) 

Cas(to.    ¿No  está  Roberto? 

Man.       Acaba  de  salir. 

Casto,  (con  intención.)  Debo  entregarle  esta  carta  de  parte  de 
doña  Bárbara. 

Man.  (Ya  no  cabe  el  disimulo.)  ¿Usted  le  ha  contado  á  su 
tía?... 

Casto.    Todo. 

Man.        ¡Bien  hecho! 

Casto.    (¡Pérfida!)  Me  desahogo  en  el  seno  de  la  familia. 

Man.       Eso  consuela  y  abre  el  apetito. 

Casto.    (¡Ingrata!)  ¿Usted  sabe  las  señas  de  Roberto? 

Man.  Sí  señor.  Estatura,  regular;  pelo,  castaño;  color,  tri- 
gueño ,. 

Casto.    No  es  eso;  pregunto  dónde  vive. 

Man.  Ahí  enfrente.  Desde  este  balcón  se  ve  su  casa.  Aque- 
lla es.  Pero  puede  ir  la  chica  á  llevar  esa  carta.  . 

Casto.  Muchas  gracias;  pero  debo'entregarla  yo  mismo.  ( ,Qué 
lástima  de  dote!...)  Señorita...  beso...  digo...  estoy... 

(Se  dirige  al  foro.    En  el  mismo    instante  entra    don  Rufino  y 
trr pieza  con  él.)  . 

2 
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ESCENA   X 

DICHOS  y  DON  RUFINO,  por  el   foro  de  la  derecha. 

Casto.    ¡Ay!  ¡Ay!  (Quedándose  en  an  pié.)  ¡Me  lia  deshecho  usted 

un  juanete!...  ¡Ay!...  ¡Ay!... 
Ruf.        Dispensa...  y  abre  los  ojos  para  otra  vez. 
Casto.    ¡Qué  fuerte  pisa  usted,  tío!  ¡Ay! 
Man.       (¡Pobrecillo!) 
Ruf.        Siéntate  y  descansa. 
Casto.     No  puedo  detenerme;  tengo  que  entregar  la  carta. 

(Con  acento  dolorido.)  Adiós,  tío,  hasta  la  vista. 
Ruf.        (Romedándoie.)  ¡Adiós,  hombre,  que  te  alivies! 

CaSTO.       ¡Ay!   ¡Ay!  (Vase  cojeando  por  el  foro  de  la  derecha.) 

ESCENA  XI 

DICHOS,     menos    CASTO 

Man        ¡Pobre  chico! 

Rüf.  ¡Hay  Providencia!  Ese  muñeco  juega  siempre  por  los 
azules,  y  me  lleva  ganado  un  dineral 

Man.        ¿Y  por  eso  hay  rro videncia? 

Ruf.  Por  eso  no:  por  lo  otro:  por  el  pisotón.  La  venganza 
toma  varias  formas,  y  ahora  ha  estado  representada 
por  esta  bota  de  dos  suelas.  Y  á  propósito:  ¿te  ha  di- 
cho algo  tu  madre? 

Man.       ¿De  las  botas? 

Ruf.        No;  de  ese  tipo.  Quiere  que  te  cases  con  él. 

Man.       ¿Con  Casto?  ¡Imposible!  ¿Y  tú  habrás  dicho?... 

Ruf.        No  he  dicho  nada.  Yo  me  lavo  las  manos... 

Man.       Pero  papá... 

Rüf.  Repito  que  me  lavo  las  manos.  ¿Para  qué  me  he  ca- 
sado yo  por  segunda  vez? 

Man.       Tú  lo  sabrás. 

Ruf.  Para  evitarme  quebraderos  de  cabeza.  Los  noviazgos 
y  casamientos  de  las  muchachas,  son  asuntos  que  co- 
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rrespondeil   á   las    madres...    (Movimiento   de    Manolita,) 

ó  á  las  madrastras,  es  igual. 
Man.       Sobre  todo,  cuando  la  mujer  domina  al  marido. 
Ruf.        ¡Niña!...  (Y  es  verdad,  después  de  todo.) 
Man.       ¿Conque  me  abandonas?... 
Ruf.        Soy  partidario  de  la  división  del  trabajo,  y  Bárbara 

tiene  el  negociado  de  tu  colocación.  Aquí  se  acerca 

Bárbara,  y  puedes...  tü  misma... 
Man.       No  tengo  nada  que  tratar  con  ella.  Yo  veré  lo  que 

hago. 
Ruf.        ¿Eh?  ¿Qué  vas  á  hacer? 
Man.       (Por  lo  pronto,  voy  á  llamar  á  Roberto.)  Es  posible 

que  haga  un  disparate. 
Ruf.        ¡Manolita!... 

MAN.  ¡MucllO  cuidado  Conmigo!  (Vase  por  el  foro  de  la  izquier- 

da. Dun  Rufino  la  observa  atentamente.) 

ESCENA   XII 

DON    RUFINO    y    en    seguida    DOÑA    BARBARA,    por    la 

segunda    de    la    derecha. 

Ruf.  Hoy  no  cojea  absolutamente  nada...  de  ningún  pié. 
(Asomándose  ai  balcón.)  Se  explica:  es  un  día  claro  y 
espléndido. 

Barb.      (Saliendo.)  ¡Holal  ¡Me  alegro  mucho  de  verte. 

Ruf.  (Mal  templada  está.)  Yo  tampoco...  digo...  (Sacando 
unos  billetes.)  Sillas  de  primera  fila:  será  un  gran  par- 
tido: el  Chiquito  de... 

Barb.      Déjate  de  tonterías,  y  hablemos... 

Ruf.        ¿Otra  vez? 

Barb.      Ya  sabes  que  soy  muy  corta,  muy  tímida,  muy... 

Ruf.        ¿Te  burlas? 

Barb.  Déjame  concluir.  Soy  corta  y  tímida,,,  con  las  perso- 
nas extrañas. 

Ruf.        ¡Cómo  envidio  la  suerte  de  los  desconocidos! 

Barb.  Yo  debía  insultar  á  Roberto  de  viva  voz;  pero  he  pre- 
ferido escribirle  una  carta. 
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Rup.        Bien  hecho.  Hay  muchos  valientes  de  pluma. 
Barb.      En  esa  carta  le  digo  que  tú  eres  una  fiera. 
Ruf.        ¡Me  has  calumniado! 

Barb.      Y  habiéndole  dicho  que  eres  una  fiera,  tienes  que  por- 
tarte como  tal. 
Ruf.        Oye...  ¿y  qué  clase  de  fiera  le  has  dicho  que  soy? 
Barb.      Una  fiera...  simplemente. 
Buf.        ¿No  me  has  clasificado  en  la  escala  zoológica?  Para 

llevar  á  su  ánimo  el  terror  pánico,  has  debido  decirle 

que  soy  un  león. 
Barb.      Me  parece  mucho  animal  para  tí. 
Ruf.        Y  para  cualquiera;  pero  una  vez  decidido  á  ello,  me 

gustaría  ser  el  rey  de  los  animales. 
Barb.      Lo  eres  por  derecho  propio  desde  hace  mucho  tiempo# 
Ruf.        Gracias. 
Barb.      Al  grano. 
Ruf.        O  al  chichón.  Porque  ese  me  levanta  un  chichón, 

estoy  convencido. 
Barb.      Roberto  ha  achicado  á  Castiio,  y  tú  es  menester  que 

achiques  á  Roberto. 
Ruf.        ¿Yo? 

Barb.      El  físico  te  ayuda  mucho. 
Ruf.        Un  físico  será  lo  que  yo  necesitaré  después  de  ese 

lance. 
Barb.      Tienes  aspecto  de  perdonavidas.   Ese  entrecejo,  esos 

bigotes... 
Ruf.        Por  dentro  soy  un  cordero  inofensivo. 
Barb.      (Entonación  fuerte.)  ¡Caballero!  ¡En  esta  casa  no  manda 

nadie  más  que  yo!... 
Ruf.        ¡Ya  lo  sé,  no  te  incomodes!   ¡Si  yo  no  te  disputo  el 

mando!... 
Barb.      ¡No  seas  torpe!...  ¡Si  eso  es  loque  has  de  decirle  á 

Roberto! 
Ruf.        ¿Que  yo  mando   aquí?  No  lo  va  á  creer.  Eso  no  lo 

cree  nadie  ..  que  te  conozca. 
Barb.      Roberto  ha  prohibido  á  Casto  la  entrada  en  esta  casa, 

y  tú  no  puedes  consentir  esa  imposición,  ni  como 

tío,  ni  como  cabeza  de  familia. 
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Ruf.        Como  cabeza...  no  sé  hasta  qué  punto...  Pero  lo  que 

es  como  tío.,,  casi...  casi... 
Barb.      (imperiosamente.)  ¡Te  digo  que  no  puedes  consentirlo! 
Ruf.        i  Ahí  Si  tú  crees  que  no  puedo.. - 
Barb.      Yo  soy  mujer... 
Ruf.        (¡Y  mía,  desgraciadamente!) 
Barb.      Y  no  puedo  abordar  ciertas  cuestiones;  pero   tú... 

Alguien  se  acerca...  Ven  á  esta  gabinete  y  te  ensayaré 

tu  papel. 
Ruf.        Pero  ¡Bárbara!... 
Barb.      ¡No  me  repliques!  (Muy  sofocada.) 
Ruf.        ¡Qué  papeles  tiene  uno  que  hacer!...  (Vansa  ios  dos  por 

la  segunda  da  la  derecha.) 

ESCENA  XIII 

MARTINA  y  ROBERTO,  cogidos  de  la  mano,  por  el  foro  de  la  dero- 
cha. No  pasan  de  la  puerta  hasta  que   lo   marque  el  diálogo. 

Rob.  Por  más  que  el  caso  no  es  nuevo, 

tiemblo  como  un  azogado. 
Mart.  Pues  á  la  puente  ó  al  vado.  i 

Entremos. 
Rob.  ¡Si  no  me  atrevo! 

MART.         (Entrando  en  escena  con  él.) 

Usted  déjese  guiar 

y  no  tiemble.  De  ese  modo, 

Va  USted  á  perderlo  todo.  (Le  suelta  la  mano.) 

Rob.  No  lo  puedo  remediar. 

¡Ay,  Martina!  el  corazón, 
me  pega  cada  latido... 
y  estoy  ya  tan  aturdido... 

(Abraca  m  aquí  nal  mente  á  Martina  y  sale  Manolita  por  e!   foro 
de  la  izquierda.) 

ESCENA  XIV 

DICHOS    y    MANOLITA 
Man.  ¿Qué  es  eso?  ■ 
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Rob. 

La...  turbación... 

el  miedo...  me  precipita... 

y  á  mi  pesar...  vacilando.. . 

Man. 

Procuras  caer  en  blando. 

(Como  la  chica  es  bonita...) 

Tú  por  estar  aturdido, 

y  tú  por  ser  complaciente... 

Mart. 

Yo...  por  mí... 

Man. 

No  es  conveniente 

consolar  al  afligido, 

de  esa  expresiva  manera 

ni  con  afán  tan  sincero, 

si  hay  perjuicio  de  tercero... 

mejor  dicho...  de  tercera. 

Mart. 

¿Pero,  puede  usted  creer?... 

Rob. 

¿No  sabes  que  yo  te  adoro? 

Man. 

Lo  sé,  basta.  El  tiempo  es  oro 

y  no  se  debe  perder. 

Mart. 

¿Me  pongo  de  centinela? 

Man. 

Ya  no  es  necesario.  (Tono  agrio.) 

Rob. 

(Asustado.)                        ¡Ay,  SÍ! 

Man. 

Vete  á  la  cocina.  (Aquí 

el  que  menos  corre,  vuela.) 

(Vase  Martiua  poi-  el  foro  do  la  izquierda.) 

ESCENA  XV 

MANOLITA  y  ROBERTO 
Man.       Esto  de  que  sea  preciso  llamarle  para  que  vengas... 

ROB.  (Abrazándola  muy  enternecido.)  ¡Manolita!  ¡Vida  mía! 

Man.       ¿Qué  haces? 

Rob.        Me  despido  de  tí  para  siempre.  No  nos  volveremos  á 

ver.  Abandono  el  campo...  digo...  abandono   esta 

casa... 
Man.       ¡Roberto!  • 

Rob,        Estas  emociones  van  á  acabar  conmigo.  Primero  tu 
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primo...  ahora  tu  padre...  Mira,  mira  la  carta  que 

acabo  de  recibir.  (Le  da  una  carta.) 

Man.        Lo  sabía. 

Rob.        Tu  primo  es  más  blando  que  yo;  pero  tu  padre... 

MAN.  (Devolviéndola  la  carta  después  de  haberla    examinado  rápida- 

mente.) Mi  padre  es  completamente  inofensivo. 

Rob.  jQuiá!  (señalando  la  carta.)  Mira,  aquí  está  la  fiera. 
(Leyendo.)  <Mi  marido  es  una  fiera  y  tendrá  usted  que 
entenderse  con  él.»  Guando  esa  señora  lo  dice... 

Man.       Lo  dice  por  asustarte;  pero  no  lo  conseguirá. 

Rob.        ¡Vaya  si  lo  consiguel  ¡Ya  lo  ha  conseguido! 

Man.  No  creas  lo  que  dice  esa  carta.  Oye  la  verdad.  Mi 
padre  es  muy  bueno,  muy  complaciente,  y  por  com- 
placer á  su  señora,  es  posible  que  intente  asustarte. 

Rob.        Repito  que  ya  lo  ha  conseguido. 

Man.       ¡No  seas  tonto! 

Rob.        ¡No  lo  puedo  remediar! 

Man.       ¿El  ser  tonto? 

Rob.        El  tener  muy  desarrollado  el  instinto  de  conservación. 

Man.       ¡Pero  si  no  arriesgas  nada! 

Rob.        Lo  que  es  eso... 

Man.       (Tono  imperioso.)  ¡Basta!  ¡No  me  interrumpas! 

Rob.        (Esta  me  pega  antes  de  casarse  conmigo.) 

Man.  ¿Crees  que  yo  te  expondría  á  las  iras  de  mi  padre,  si 
mi  padre  tuviese  iras? 

Rob.        Eso  es  verdad;  pero... 

Man.  Fíjate  bien.  Entra  mi  padre  por  esa  puerta  dando 
gritos  y  diciendo  que  te  va  á  hacer  y  que  te  va  á 
acontecer;  y  tú... 

Rob.        Yo  me  pongo  á  honesta  distancia. 

Man.       Tú  le  escuchas  tranquilamente... 

Rob.        (Eso  de  tranquilamente...) 

Man.  Y  cuando  haya  concluido  de  gritar,  le  dices:  «¡Bien!... 
¡Bravo!  ¿Hace  usted  su  papel  á  las  mil  maravillase 
El  lo  comprende  lodo,  se  echa  á  reir,  y  aquí  paz  y 
después  gloria. 

Rob.        La  paz  la  veo  ya  muy  difícil. 

Man.       ¿Aún  dudas?  ¡Vamos,  decídete  de  una  vez!... 
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KOB.  (Después  de  vacilar   un  momento.)  ¡Vaya  por    Dios!    ¡Haré 

el  último  sacrificio! 

Man.        ¡Así  me  gustas! 

Rob.        ¿Sacrificado? 

Man.       El  sacrificio  es  la  salsa  del  amor. 

Rob.        Lo  prefiero  al  natural  ó  á  la  parrilla. 

Man.       ¡Qué  cosas  dices!.-. 

Rob.  ¡Ah!  Te  advierto  que  no  sufro  más  que  el  primer 
golpe,  y  que  me  voy  á  esperar  el  segundo  á  Caraman- 
chel de  Arriba. 

Man.  Respondo  de  la  inlegridad  de  lu  persona.  ¡Vaya, 
adiós,  que  aquí  se  acerca  mi  padre. 

Rob.  (Persignándose.)  Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos... 
digo...  que  estás  pronto  á  caer  sobre  mí... 

Man.       ¡Simple!...  ¡Simplísimo!... 

Rob.        ¡Tú  me  conoces! 

Man.        ¡Adiós! 

ROB.  ¡Adiós  para  Siempre!    (Vase  Manolita  por  la  primera  de  la 

izquierda.) 

ESCENA   XVI 

ROBERTO     y    en    seguida   DON   RUFINO,    por    la  segunda   de     la 
derecha. 

Rob.  Lo  que  es  la  segunda  bofetada  no  me  la  da:  me  con- 
tento con  la  primera  Pero,  en  fin,  ella  dice  que  se 
trata  de  un  hombre  pacífico... 

Ruf.        (sin  ver  á  Roberto.)  ¡Ea,  vamos  á  buscar  á  ese  hombre... 

Rob.        (Ese  hombre  soy  yo.) 

RUF.  (Reparando  en    él.)    ¡Hola,    Roberto!    (Camb'ando    de    tono 

bruscamente.)  ¡Hola,  señor  mío!   (Ya  no  me  acordaba.) 

Rob.  (Temblando.)  (Padre  nuestro...) 

Ruf.  ¿Está  usted  aquí,  eh?  ¡Me  alegro  mucho!... 

Rob.,  (Hay  que  mirarle  únicamente  á  las  manos.) 

Ruf.  ¡Pero  mucho!... 

Rob.  (Y  no  perder  uno  solo  de  sus  movimientos.) 

Rüf.  (Gritando.)  ¡Estoy  hablando  con  usted! 


—  25  — 

Rob.  (Fingiendo  extrañeza.)  ¡Ah!  ¿Es  conmigo?  ¿Usted...  ha- 
bla conmigo?  ¡Tengo  tanto  gusto!  ..  Siéntese...  digo... 
(se  sienta.)  (No  puedo  tenerme  en  pié...  de  puro  miedo. 

i  ¡Cómo  me  tiemblan  las  piernas!...) 

Rt'F.  (Sentándose  también  muy  escamado.)  (Este  hombre  tiene  el 

Valor  sereno  y  frío  de  los  héroes.)  (Pansa  conveniente.) 

Pues... 

ROB.  (Al   mismo  tiempo.)  Pues... 

Ruf.        Hable  usted. 
Rob.        Usted  primero. 

Ruf.  (Es  tan  fuerte  lo  que  le  tengo  que  decir...)  (Resuelta- 
mente.) ¡Caballero! 

ROB.  Señor  mío...  (Asustado.) 

RUF.  (Después  de  vacilar  un  momento.)  Qué...   ¿Qué  Opina  US- 

ted?...  (sin  saw  qué  decir.)  ¿Qué  opina  usted...  de  la 
triple  alianza? 

Rob.  (¡Vaya  una  salida!)  ¿De  la...  triple  alianza?  ¿Con  re- 
lación al  matrimonio?  Muy  mal.  Cuando  yo  me  case 
con  Manolita... 

Ruf.  (Levantándose.)  ¡Alto  ahí!  (Él  mismo  se  mete  en  la  boca 
del  lobo!)  ¿Qué  es  eso  de  casarse  con  Manolita? 

Rob.        (¡Ahora,  ahora  sí  que  me  pega!...) 

RUF.  (Gritando    y  retirándose   con  temor  al  mismo  tiempo.)   ¡Caba- 

llerol  Usted  ha  querido...  (¿Cómo  me  ha  dicho?)  ¡A.h, 
si!)  Usted  ha  querido  imponerse...  y  aquí...  no  se 
impone  nadie  que  se  quiera  imponer;  porque  la  impo- 
sición... 

Rob.        Bien...  ya  me  voy  imponiendo... 

Ruf.        ¿Cómo? 

ROB.  De  lO  que  USted  dice.  (Con  relativa  calma  7  tragando  sali- 

va.) Continúe  usted...  señor  mío. 

Ruf.  (Pues...  no  se  asusta.)  Usted  se  ha  permitido  arrojar 
de  esta  casa  á  mi  sobrino... 

ROB.  Político...  (Rectificándole.) 

Ruf.  (volviendo  á  gritar.)  ¡Razón  de  más,  para  que  le  hubie- 
se usted  tratado...  políticamente... 

Rob.  (Asustado.)  (Creo  que  va  á  llegar  el  momento  de  las 
bofetadas  ) 
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Ruf.  (Creo  que  se  achica.)  ¡Vaya,  hombre!...  ¡Pues  no  fal- 
taba más!  Yo  le  suelto  una  bolea  al  lucero  del  alba!... 

Rob.        (¡Echa  fuego  por  los  ojos!) 

Ruf.  (Muy  enfurecido.)  Mi  sobrino...  político,  volverá  á  esta 
casa;  y  usted  se  marchará,  para  no  volver,  de  grado 
ó  por  íuerza,  por  la  puerta  ó  por  el  balcón,  con  ban- 
dera de  paz  ó  en  sonde  guerra...  ¡Ea!  (se  pone  enjarra».) 

Rob.  (El  todo  por  el  todo.)  (Levantándose.)  ¡Bieu!...  ¡Bravol 
Hace  usted  su  papel  á  las  mil  maravillas. 

RUF.  ¿Eh?  {Desconcertado.) 

Rob.  Usted  es  el  hombre  más  bueno  y  más  pacifico  de  la 
tierra;  pero  por  complacer  á  su  señora,  se  mete  en 

estOS  libros  de  Caballería.  (Don  Rufiiy>  le  mira  fijamente  y 
después  cierra  todas  las  puertas.  Asustadísimo.)    (¡Cierra  las 

puertas!  Ya  no  tengo  escape!...) 
Ruf.        (Tono  cariñoso.)  Joven...  me  asombra  su  penetración. 
Rob.        Y  á  mí  también...  digo...  (¡Qué  melón!) 
Ruf.        ¿Cómo  ha  podido  usted  calar  mis  intenciones?... 

¿Conocer  mi  juego? 
Rob.        Pues...  ahí  verá  usted. 
Ruf.        Con  franqueza. 

Rob.        Pues...  (No  es  cosa  de  descubrir  á  Manolita.) 
Ruf.        ¿Por  dónde  ha  sabido  usled  que  yo?...  ¿Quién  le  ha 

dicho?... 

ROB.  Nadie...  nadie...    (¡Qué  idea!)  (Dándose  mucha  importan- 

cia.) Señor  don  Rufino,  aquí  donde  usted  me  ve,  yo 
tengo  el  don  de  la  doble  vista. 

Ruf.        ¿Y  qué  es  eso?  ¿Vista  de  aumento  como  los  caballos? 

Rob.  No,  señor,  yo  veo  en  lo  interior  del  organismo,  y 
adivino  el  sentir  y  la  inclinación  de  las  personas. 

RUF.  ¿Es  posible?  (Asombrado.) 

Rob.        Ahora  mismo  veo  en  su  interior  que  es  usted  un  pan 

de  rosas. 
Ruf.        (Dándole  la  mano.)  ¡Choque  usted! 
Rob.        {\Ella  tenía  razón! ) 
Ruf.        Me  gusta  ese  calificativo.  ¡Un  pan  de  rosas!  ¡Qué  bien 

me  suena!  Digo...  ¡qué  bien  me  huele!  Mi  mujer  dice 

que  soy  un  pedazo... 
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Kob.       ¿De  atún? 

Ruf.        No,  de  pan;  pero  no  dice  la  clase. 

Rob.        La  señora  es  atroz. 

Ruf.        Hombre... 

Rob.        No  se  enfade  usted. 

Ruf.  Si  no  me  enfado,  es  que  creo  que  se  queda  usted 
corto. 

Rob.        (Dándole  la  mano.)  Vuelva  usted  á  chocar. 

Rüf.  Usted  lo  sabe  mejor  que  yo,  puesto  que  tiene  el  don 
de  la  doble  vista.  (¡Y  ahora  caigo!  ¿Habrá  notado  el 
defecto  de  mi  hija?.  ¡De  seguro!) 

Rob.        Nada  se  me  escapa. 

Ruf.        Y...  ¿ha  visto  usted  también  el  defecto  de  Manolita? 

Rob.  ¡Anda,  anda!  (Alude  á  su  genio  dominante.)  Poca 
perspicacia  se  necesita  para  eso:  ya  sé  del  pié  que  co- 
jea. (¡Tiene  un  genieeito!...) 

Ruf.        ¡Ah,  bueno!  Si  usted  lo  sabe  y  transige... 

Rob.  ¿Qué  remedio?  ¡La  quiero  tantol...  Ahora  transijo  con 
todo;  pero  yo  la  haré  andar  derecha  cuando  sea  mi 
mujer. 

Ruf.  ¡Hombre,  eso  me  parece  una  crueldad!  ¡La  pobrecita 
no  tiene  la  culpa! 

Rob.  (No  vayamos  á  echarlo  á  perder.)  Convengo  en  que 
hay  cosas  que  no  dependen  de  la  voluntad. 

Ruf.  Y  hay  días  en  que  apenas  se  le  nota.  En  eso  influye 
mucho  la  temperatura. 

Rob.        ¿Sí?  (¡Qué  cosa  más  rara!) 

Ruf.        Hoy,  por  ejemplo... 

Rob.        Sí,  hoy  está  atroz. 

Ruf.  Permítame  usted;  lo  que  es  hoy,  no  la  he  notado  yo 
nada. 

Rob.  No  lo  habrá  usled  notado;  pero  lo  que  es  yo...  ¡de- 
masiado! 

Ruf.        (¡Qué  vista  tan  doble  y  tan  fina!...)   ¡Parece  mentira! 

Rob.        No  se  incomode  usted  por  eso;  transigiré. 

Ruf.        ¡Por  fuerza!  Cada  uno  anda... 

Rob.        Lo  comprendo:  cada  uno  anda  como  quiere. 

Ruf.        No  señor,  como  puede. 
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Rob.        En  fin,  eso  es  pecata  minuta. 

Ruf.        ¡Minutísima!... 

Rob.        Tal  como  es  y  con  todos  sus  adorables  defectos,  le 

pido  á  usted  su  mano. 
Ruf.        (Dándole  la  mano.)  Allá  va  y  pelillos  á  la  mar. 
Rob.        Gracias;  pero  es  la  mano  de  Manolita  la  que  yo  pido. 
Ruf.        Gracias;  pero  eso  es  cosa  de  mi  mujer. 
Rob,        ¿De  una  madrastra?  ¡Imposible!  Usted  es  el  jefe,  el 

amo  de  la  casa,  el... 
Ruf.        Yo  no  soy  más  que  un  pan  de  rosas,  según  ha  tenido 

usted  la  bondad  de  comunicarme. 
Rob.        Pues  es  necesario  que  deje  usted  de  ser  pan,   y  sea 

hombre,  siquiera  una  vez. 

ESCENA  XVII 

DICHOS;   MANOLITA,    por   la  primera   do   la   izquierda. 

Man.       Sí  papá;  es  necesario  que  seas  hombre. 

Ruf.        No  me  atrevo. 

Man.        ¡Por  la  felicidad  de  tu  hija! 

Ruf.        No  me  atrevo  yo  con  tu  madre. 

Man.       ¡Por  tu  hija! 

Rob.        ¡Y  por  tu  hijo! 

Ruf.        ¿Cómo? 

Rob.        Digo...  por  su  hijo  de  usted...  ¡su  único  hijo!... 

Ruf.  Político...  y  problemático:  no  confundamos  las  es- 
pecies. 

Man.       ¡Papá!... 

Rob.        ¡Papaíto!... 

Ruf.        Yo  me  conozco  y  sé  que  no  tengo  valor. 

Rob..       Pues  hay  que  tenerle. 

Ruf.  Usted  no  conoce  á  doña  Bárbara.  Digo...  sí  la  conoce 
usted,  porque  tiene  motivos  para  ello;  pero... 

Man.       Oye,  ¿qué  motivos  son  esos? 

Rob.  Ya  te  lo  explicaré  todo,  (a  don  Rufino.)  Por  lo  mismo, 
porque  la  conozco  y  porque  le  conozco  á,  usted,  sé 
que  esto  va  á  cambiar  de  rumbo. 
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Ruf.        Lo  veo  difícil. 

Rob.        Usted  va  á  recobrar  su  fiereza  primitiva,  porque  usted 

ha  sido  fiero  en  otra  época. 
Ruf.        ¿Yo?  ¿Está  usted  seguro? 
Rob.        Segurísimo;  jno  me  lo  niegue  usted! 
Ruf.        ¿Y  qué  he  sido?  Un  león,  ¿verdad? 
Rob.        Sí  señor,  el  rey  de  los  animales. 
Ruf.        Ahora  lo  creo  sin  ninguna  dificultad. 
Rob.        Nada,  nada;  usted  va  á  despertar  en  cuanto  yo  le 

avise. 
Ruf.        Mire  usted  que...  á  pesar  de  todo... 
Rob.        Valor...  y,  ¡á  ella! 

ESCENA  XVIII 

DI3HOS;   DOÑA  BARBARA,   por  la  segunda   de  la  derecha, 
abriendo  la  puerta  de  g-olpe.  Al  golpe  se  asustan  todos. 


BAiiB. 

¿Quién  ha  cerrado  esta  puerta? 

¿Con  qué  objeto  y  para  qué? 

Ruf. 

(¡Jesús  María  y  José!...) 

Rob. 

(¡Valor,  papá!)  (Aparte  á  don  Rufino.) 

Man. 

¡Yo  estoy  muerta!...) 

Barb. 

¡Vamos  á  ver!           » 

Ruf. 

(Me  atortola.) 

Barb. 

Responde  sin  vacilar. 

¿Quién  se  ha  atrevido  á  cerrar? 

Ruf. 

Se  habrá  cerrado...  ella  SOla  (Pausa  conveniente.) 

Barb. 

¿Aún  aquí? 

Rob. 

Señora  mía, 

en  vano  tendió  la  red. 

Barb. 

¿Cómo? 

Rob. 

Calma.  Escuche  usted 

el  final  de  esta  porfía. 

Su  buena  intención  se  estrella 

ante  una  verdad  probada. 

Yo  no  me  asusto  de  nada. 

Ruf. 

(Temblando  visiblemente.) 
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(Yo...  tampoco!...  (Aparte  á  Roberto.) 

({Anda  con  ella!) 

Rob. 

(Con  toao  jactancioso.) 

Se  molestó  inútilmente 

en  soltarme  á  su  marido. 

(Ya  el  terreno  conocido, 

puedo  darla  de  valiente.) 

Pensó  ponerme  en  un  potro 

y  falla  su  pensamiento, 

pues  no  me  presto  al  tormento. 

Man. 

(¡Señor,  si  parece  otro!) 

Rob. 

Ya  he  visto  prácticamente, 

y  juzgando  sin  pasión, 

que  no  es  tan  fiero  el  león 

, 

(Señalando  á  don  Rufino,  con  desdén.) 

como  lo  pinta  la  gente. 

Barb. 

¿Qué  es  esto? 

Ruf. 

Ya  lo  has  oído, 

que  no  se  asusta  de  mí... 

y  hace  bien:  yo  nunca  fui 

ni  temerón  ni  temido. 

Rob. 

(Yo  la  situación  afronto.) 

Nos  adoramos  los  dos, 

y  en  paz  y  en  gracia  de  Dios 

nos  casaremos  muy  pronto. 

Barb. 

¿Cómo? 

Rob. 

Lo  que  usted  escucha. 

Barb. 

¿Y  tú  accedes? 

Ruf. 

¿Qué  he  de  hacer? 

Barb. 

¡No  tienesl.  .  (Muy  sofocada.) 

Ruf. 

¡Qué  he  de  tener! 

i 

¡Lo  sé!  ¡Ni  poca  ni  mucha! 

Barb. 

¡Esto  no  hay  quien  lo  resista 

ni  á  tu  dignidad  conviene!... 

Ruf. 

¿Qué  le  voy  á  hacer  si  tiene 

el  don  de  la  doble  vista? 

Barb. 

¿Y  qué  es  eso? 

Ruf. 

Un  don  del  cielo: 
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penetra  las  intenciones 

y  el  móvil  de  las  acciones 

humanas. 
Barb.  (¡Vaya  un  camelol) 

Sólo  un  espíritu  inculto 

acepta  esa  aberración. 
Man.  Di.  ¿Tenías  ese  don 

y  lo  tenías  oculto? 
Barb.  ¡Si  crees  en  esas  manías 

y  le  has  llegado  á  asustar, 

yo  voy  á  desarrollar 

mis  febriles  energías!... 

ROB.  (Bajo  -y  rápido,  á  don  Rufino  ) 

(Esta  es  la  ocasión.) 

RüF.  (Gritando  desaforadamente.)   ¡Señora! 

BARB.         ^Retrocediendo  asustada.) 

[Rufino! 

Ruf.  ¿Qué? 

Barb.  (Asustada.)  Tal  violencia... 

Ruf.  ¡Tiemble  usted  en  mi  presencia, 

porque  ha  sonado  la  bora! 
¿No  soñaba  tu  ambición 
con  el  más  fiero  animal? 
Pues  realizo  tu  ideal; 
¡aquí  tienes  un  león! 
Juzgando  por  las  señales 
lo  que  viene  á  suceder, 
te  dije:  — ¡Yo  quiero  ser 
el  rey  de  los  animales!... 
Por  causa  justa  que  aviva 
y  enciende  mi  pensamiento, 
recobro  en  este  momento 
mi  fiereza  primitiva... 
Yo  he  sido  fiero.  No  cabe 
sobre  este  punto  el  dudar; 
lo  principio  á  demostrar, 
y,  además,  éste  lo  sabe. 
Mi  voluntad  soberana 
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has  de  acatar...  porque  sí.  (Volviendo 

á  gritar.) 

¡Desde  hoy  se  ha  de  hacer  aquí 

lo  que  me  diere  la  gana! 

¡Pretensiones  importunas, 

hijas  de  un  funesto  error, 

han  traído  este  rigor! 

Man.  y  Rob. 

¡Bien! 

RüF. 

¡Orden  en  las  tribunas!... 

Barb. 

Pero,  Rufino... 

Ruf. 

¡Ya  he  dicho 
que  se  calle  usted,  señora! 

Barb. 

(¡Qué  cambiazo!) 

Ruf. 

Desde  ahora, 
no  hay  más  ley  que  mi  capricho. 
Y  ordeno  y  mando.  Roberto, 
porque  así  lo  solicita, 
se  casa  con  Manolita. 

Barb. 

¡No  lo  permito! 

Rob. 

Te  advierto 
que  si  armas  otro  belén... 

Barb. 

(Escandalizada.) 

¿Me  tutea  usted  á  mi? 

Rob. 

¡Claro!* 

Barb. 

«¡Volvamos  en  sí!» 
como  dijo...  no  sé  quién. 

ESCENA  ULTIMA 

DICHOS;   CASTO,    por   el   foro  de  la  derecha 


Casto. 

¡Hola,  señores! 

RüF. 

¡Cas  tito! 

Casto. 

(¡Hay  que  salvar  el  honor!) 

A  deshacer  un  error 

vuelvo  aquí. 

Ruf. 

¿Sí? 

Barb. 

(¡Pobrecito!) 

Casto. 

Cierto  es,  cual  la  luz  del  día, 
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Barb. 
Ruf. 
Man. 
Rob. 


RüF. 


Casto. 


Rob. 
Ruf. 
Rob. 
Ruf. 


Rob. 


Ruf. 
Rob. 


Casto. 


que  yo  al  amor  aspiraba 
de  esta  joven;  pero  estaba 
impulsado  por  mi  tía. 
Ni  el  amor  en  mí  prendió... 
ni  á  mí  ninguno  me  asusta... 
ni  esta  hermosura  me  gusta, 
ni  Cristo  que  lo  fundó. 
Esa  es  la  verdad. 

(¡Te  veo!...) 
(¡Qué  grosero!) 

(Irónicamente.)        Eres  Cruel, 

y  al  final  ejerces  el 

derecho  del  pataleo. 

Infeliz,  tú  estás  picado 

y  llegas  al  heroísmo. 

Me  lo  he  jurado  á  mí  mismo: 

antes  mártir  que  casado. 

Me  evito  mil  amarguras 

y  algún  penoso  quehacer,  (a  Roberto  con  intención.) 

Ya  verás  á  tu  mujer 

á  ciertas  temperaturas... 

y  te  habrás  de  arrepentir. 

¿Qué  es  lo  que  dice  este  chico? 

[Lo  que  sabes! 

No  me  explico... 
¿No  me  acabas  de  decir 
que  su  defecto  conoces, 
y  que  transijes? 

(Sin  saber  qué  decir,)  ¡Es...  Claro! 

(¡Tiene  un  defecto!)  Y...  declaro... 
(¡Que  estas  dudas  son  atroces!...) 
Declaro... 

¿Qué? 

-     Que...  aunque  fuese, 
mucho  más  grave...  mi  amor 
lo  dispensara  y...  (Señor, 
¿qué  defecto  será  ese?...) 
Fué,  por,  tanto,  empresa  vana 
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la  de  mostrarme  desvío. 

— Y  ahora  hablemos,  caro  tío, 

del  partido  de  mañana. 
Ruf.  (¡jQué  ideal) 

Casto.  No  hay  quien  resista 

mi  fortuna  en  ese  juego. 
Ruf.  ¿No?  (Mañana  te  echa  el  pego 

el  don  de  la  doble  vista.) 

Tü  estás  tentando  la  suerte. 
Casto.  Se  muestra  conmigo  ufana, 

¿qué  he  de  hacer? 
Barb.  \  Claro! 

Ruf.  (con  intención.)  Mañana 

debes  apostar  muy  fuerte. 

Oye,  tenemos  que  hablar. 

(Llevándose  aparte  á  Roberto,  que  está  muy  pensativo.) 

(Es  indudable  que  gano, 
si  me  dices  de  antemano 
el  color  que  ha  de  triunfar. 
Mi  exigencia  no  te  asombre. 
¿Serás  leal?) 
Rob.  (Y  sincero.) 

RüF.  (A  Casto,  en  tono  de  desafío.) 

¡Que  a  puestes  fuerte! 

ROB.  (Mirando    con  lástima  á  don  Rufino.) 

(¡El  dinero 

que  va  á  perder  este  hombre!) 
Ruf.  Terminan  ya  mis  cuidados 

aunque  tu  fortuna  es  mucha. 
Casto.  Sigue  empeñada  la  lucha 

entre  azules  y  encarnados. 
Ruf.        (ai  público.) 

Pasatiempo  ó  humorada, 

esto  ya  se  ha  concluido, 

y  te  ruego  una  palmada 

si  la  obra  te  ha  entretenido 

y  no  te  ha  ofendido  en  nada.  (Cas  el  telón.) 

FIN 


OBRAS  DE  D.  FRANCISCO  FLORES  GARCÍA 


EL   1 1    DE   DICIEMBRE,  comedia  en  nn  acto  y  en  verso» 

EL    i."  DE  ENERO,  drama  en  un  acto,  id. 

QUIEN  PIENSA  MAL...,  juguete  cómico  id.  id. 

LA  CUERDA  SENSIBLE,  id.,  id.,  id. 

LA  MÁS  PRECIADA  RIQUEZA,  comedia  en  id.,  id. 

LLEVAR  LA  CORRIENTE,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

UN  DEFECTO,  id.,  id.,  id. 

DOÑA   CONCORDIA,  id.,  id.,  id. 

RECETA  CONTRA  EL  SUICIDIO,  id.,  id.,  id. 

SE  DESEA  UN  CABALLERO,  id.,  id.,  id. 

VICENTE  PÉRIS,  drama  histórico. 

ENTRE  AMIGOS,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

EL  NACIMIENTO  DE  TIRSO,  drama  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 

LA  MADRE  DE  LA  CRIATURA,   comedia  en  dos  actos,  en  verso. 

CUESTIÓN  DE  TÁCTICA,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

LOS  VIDRIOS  ROTOS,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

NAVEGAR  Á  TODOS    VIENTOS,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

GALEOTITO,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso.  (Cuarta  edición.) 

DE  CÁDIZ  AL  PUERTO,  comedia  en  dos  actos  (i). 

LA  HERENCIA  DEL  ABUELO,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

LA  ULTIMA   CARTA,  monólogo  en  un  acto,  en  prosa  y  verso. 

CONFLICTO  ENTRE  DOS  INGLESES,  juguete  cómico  en  un  acto  y   en 
verso  (2). 

¡EN   CARNE    VIVA!  juguete  cómico,  en  un  acto  y  en  verso. 

METERSE  EN  HONDURAS,  juguete  cómico-lírico,  en  un  actn  y  en  prosa. 
(Segunda  edición.) 

MAPA-MUNDI,  juguete  cómico  en  un  acto  y  cuatro   cuadros  y  en  verso. 

DE  €ÁDIZ  AL  PUERTO,  zarzuela  en  dos  actos.  (Refundición.) 

LAS   CARTAS   DE   LEONA,  juguete  cómico  en    un    acto  y  en  prosa  ori- 
ginal (3). 
EL  HOMBRE  DE   LAS   GAFAS,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 
ME  PESCA,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

UNA  DONCELLA   DE  ENCARGO,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en 
prosa. 


(1)  En  colaboración  con  D.  Julián  Romea. 

(2)  Con  el  mismo. 

(3)  Con  D.  Ángel  Rubio 


POLÍTICA   INTERIOR,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

VIRUELAS  LOCAS,  humorada  cómica  en  un  acto  y  tres  cuadros  (parodia 
del  drama  LA  PESTE  DE  OTRANTO),  escrita  en  verso  (1). 

COMO  BARBERO   Y   COMO   ALCALDE,  sainete  en  un  acto  y  en  verso. 

EL  DIABLO  HARTO  DE  CARNE...,  juguete  cómico  en  u:i  acto  y  dos 
cuadros  (parodia  del  drama  VIDA  ALEGRE  Y  MUERTE  TRIESTE,) 
en  verso. 

GANAR  EL  PLEITO,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  prosa. 

POR  LAS  RAMAS,  comedia  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

EL  HIJO  DE  SU  PAPÁ,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  prosa  original 

GUZMAN  EL  MALO,   humorada  cómica,  en  un  acto  y  en  prosa. 

EL  SEGUNDO  GRUPO,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  original  (2). 

TRINIDAD,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

EL  ORO  DE  LA  REACCIÓN,  sátira  cómico-lírica  en  un  acto  y  en  verso. 

¡EL  COCO!  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

MIXTO  DE  INGLÉS  Y  CANARIO,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso, 
original . 

LA  GENTE  DEL  BRONCE,  sainete  lírico,  en  un  acto  y  tres  cuadros,  origi- 
nal y  en  verso, 

LO  PROHIBIDO,  comedia  en  un  acto  y  en  verso» 

DOS  PASOS  AL  FRENTE,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

RALTASARA  LA.  POLLERA,  sainete  en  un  acto  y  en  verso. 

A  CARTAS  VISTAS,  comedia  en  un  acto  y  en  vorso. 

JUICIO  DE  FALTAS,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

EL  PARAÍSO,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

LA  CARTA  DE  UNA  MUJER,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

La  LEY  DEL  EMBUDO,  comedia  on  un  acto  y  en  verso. 

LA  PASTORA,   juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 

El   PRIMER   ACTOR,    comedia  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

DETRAS  DE  LA  CORTINA,  juguete  cómico  en  nn  acto  y  en  verso,  original. 

El  REY  DE  LOS  ANIMALES,  pasatiempo  en  un  acto/  en  prosa  y  verso, 
original. 

GALERÍA  DE  TiPOS. — (Retratos  y  cuadros  de  costumbres.)-r-Un  tomo. 

¡COSAS  DEL  MUNDO! — (Narraciones.) — Un  tomo. 

LA  CÁMARA  OSCURA. — Tipos  y  cuadros  de  costumbres. — Un  tomo. 


(l)     En  colaboración  con  D*  Julián  Romea. 
(i)      Con  D.  LuisTaboada. 


TÍTULOS, 


ACTOS. 


Propiedad  que 

corresponde  á  la 

AUTORES.      Administración. 


»  »    La  raposa 

»  »  La  vida  en  la  Aldea. .. . 

»  »    Los  aparecidos 

»  »  Los  vecinos  del  segundo. 

»  »  No  se  permite  lijar  car- 
teles  

»  »    Ordeno  y  mando 

»  »    Otro  monaguillo 

»  »     Pasante  de  notario 

»  »    Ronda  de  primos 

ó  »    Toros  y  cañas 

»  »  Agustina  de  Aragón. . . . 

»  »  La  mujer  de  mi  papá. . . 

»  »  Mano  blanca  no  hiere. . 


1  Monasterio  y  Chapí..  L    yM 

1  Eugenio  Contreras. .  M. 

i  Amichos  y  Lucio. ...  L. 

1  Pérez   y  González  y 

Rubio Myl|2L 

i  Gaspar  Espinosa. ...  M. 

i     Navarro  y  Rubio L  yil. 

i  Gaspar  Espinosa. .. .  M. 

1     Navarro  y  Brull Myl|2L 

1  Casanovaé  Ibarroia  .  L. 

1  Calixto  Navarro L. 

2  Mas  y  Prals  y  Mariani  L  y  M. 

2    Tina  y  Vidal L  y  M. 

2  París,  MangialliyCon- 

rote L  y  M. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 


Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta,  calle  de  Carretas,  9;  ie 
D,  Fernando  Fé,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2;[de  D.  Antonio  de  San 
Martín,  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá,  7;  de 
D.  Manuel  Rosado,  Esparteros,  11;  de  Gutenberg,  calle  del  Príncipe, 
14;  de  los  Sres.  Simón  y  Compañía,  calle  de  las  Infantas,  18; 
del  Sr.  Escribano,  Plaza  del  Ángel,  12. 

PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración 

Pueden  también  bacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directamente 
á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe  en  sellos  de  franqueo 
ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  lo  cual  no  serán  servidos. 
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